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La hipótesis de que los incrementos o descensos en concentraciones de gases de
efecto invernadero pueden dar lugar a una temperatura global mayor o menor fue
postulada extensamente por primera vez a finales del s. XIX por Svante Arrhenius,
como un intento de explicar las eras glaciales. Sus coetáneos rechazaron
radicalmente su teoría.

La Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos (National Academy of
Sciences, NAC) también respaldó esa teoría. El físico atmosférico Richard Lindzen y
otros escépticos se oponen a aspectos parciales de la teoría.

Hay muchos aspectos sutiles en esta cuestión. Los científicos atmosféricos saben
que el hecho de añadir dióxido de carbono CO2 a la atmósfera, sin efectuar otros
cambios, tenderá a hacer más cálida la superficie del planeta. Pero hay una
cantidad importante de vapor de agua (humedad, nubes) en la atmósfera
terrestre, y el agua es un gas de efecto invernadero. Si la adición de CO2 a la
atmósfera aumenta levemente la temperatura, se espera que más vapor de agua
se evapore desde la superficie de los océanos. El vapor de agua así liberado a la
atmósfera aumenta a su vez el efecto invernadero (El vapor de agua es un gas de
invernadero más eficiente que el CO2. A este proceso se le conoce como la
retroalimentación del vapor de agua (water vapor feedback en inglésLa cantidad
de vapor de agua así como su distribución vertical son claves en el cálculo de esta
retroalimentación. Los procesos que controlan la cantidad de vapor en la
atmósfera son complejos de modelar y aquí radica gran parte de la incertidumbre
sobre el calentamiento global.

El papel de las nubes es también crítico. Las nubes tienen efectos contradictorios
en el clima. Cualquier persona ha notado que la temperatura cae cuando pasa una
nube en un día soleado de verano, que de otro modo sería más caluroso. Es decir:
las nubes enfrían la superficie reflejando la luz del Sol de nuevo al espacio. Pero
también se sabe que las noches claras de invierno tienden a ser más frías que las
noches con el cielo cubierto. Esto se debe a que las nubes también devuelven algo
de calor a la superficie de la Tierra. Si el CO2 cambia la cantidad y distribución de
las nubes podría tener efectos complejos y variados en el clima y una mayor
evaporación de los océanos contribuiría también a la formación de una mayor
cantidad de nubes.

Página: 3



LaEcologia.net
Teorías de los cambios de temperatura: los gases invernadero

A la vista de esto, no es correcto imaginar que existe un debate entre los que
“defienden” y los que “se oponen” a la teoría de que la adición de CO 2 a la
atmósfera terrestre dará como resultado que las temperaturas terrestres
promedio serán más altas. Los científicos han estudiado también este tema con
modelos computerizados del clima. Estos modelos se aceptan por la comunidad
científica como válidos solamente cuando han demostrado poder simular
variaciones climáticas conocidas, como la diferencia entre el verano y el invierno,
la Oscilación del Atlántico Norte o El Niño.

 Se ha encontrado universalmente que aquellos modelos climáticos que pasan
estas evaluaciones también predicen siempre que el efecto neto de la adición de
CO2 será un clima más cálido en el futuro, incluso teniendo en cuenta todos los
cambios en el contenido de vapor de agua y en las nubes. Sin embargo, la
magnitud de este calentamiento predicho varía según el modelo, lo cual
probablemente refleja las diferencias en el modo en que los diferentes modelos
representan las nubes y los procesos en que el vapor de agua es redistribuido en
la atmósfera.

Sin embargo, las predicciones obtenidas con estos modelos no necesariamente
tienen que cumplirse en el futuro. Los escépticos en esta materia responden que
las predicciones contienen exageradas oscilaciones de más de un 400% entre
ellas, que hace que las conclusiones sean inválidas, contradictorias o absurdas.
Los ecólogos responden que los escépticos no han sido capaces de producir un
modelo de clima que no prediga que las temperaturas se elevarán en el futuro. Los
escépticos discuten la validez de los modelos teóricos basados en sistemas de
ecuaciones diferenciales, que son sin embargo un recurso común en todas las
áreas de la investigación de problemas complejos difíciles de reducir a pocas
variables, cuya incertidumbre es alta siempre por la simplificación de la realidad
que el modelo implica y por la componente caótica de los fenómenos implicados.
Los modelos evolucionan poniendo a prueba su relación con la realidad
prediciendo (retrodiciendo) evoluciones ya acaecidas y, gracias a la creciente
potencia de los ordenadores, aumentando la resolución espacial y temporal,
puesto que trabajan calculando los cambios que afectan a pequeñas parcelas de la
atmósfera en intervalos de tiempo discretos.

Las industrias que utilizan el carbón como fuente de energía, los tubos de escape
de los automóviles, las chimeneas de las fábricas y otros subproductos gaseosos
procedentes de la actividad humana contribuyen con cerca de 22.000 millones de
toneladas de dióxido de carbono (correspondientes a 6.000 millones de toneladas
de carbón puro) y otros gases de efecto invernadero a la atmósfera terrestre cada
año. La concentración atmosférica de CO 2 se ha incrementado hasta un 31% por
encima de los niveles pre-industriales, desde 1750. Esta concentración es
considerablemente más alta que en cualquier momento de los últimos 420.000
años, el período del cual han podido obtenerse datos fiables a partir de núcleos de
hielo. Se cree, a raíz de una evidencia geológica menos directa, que los valores de
CO2 estuvieron a esta altura por última vez hace 40 millones de años. Alrededor de
tres cuartos de las emisiones antropogénicas de CO 2 a la atmósfera durante los
últimos 20 años se deben al uso de combustibles fósiles. El resto es
predominantemente debido a usos agropecuarios, en especial deforestación.[18]

Los gases de efecto invernadero toman su nombre del hecho de que no dejan salir

Página: 3



LaEcologia.net
Teorías de los cambios de temperatura: los gases invernadero

al espacio la energía que emite la Tierra, en forma de radiación infrarroja, cuando
se calienta con la radiación procedente del Sol, que es el mismo efecto que
producen los vidrios de un invernadero de jardinería. Aunque éstos se calientan
principalmente al evitar el escape de calor por convección.

El efecto invernadero natural que suaviza el clima de la Tierra no es cuestión que
se incluya en el debate sobre el calentamiento global. Sin este efecto invernadero
natural las temperaturas caerían aproximadamente 30 ºC. Los océanos podrían
congelarse, y la vida, tal como la conocemos, sería imposible. Para que este efecto
se produzca, son necesarios estos gases de efecto invernadero, pero en
proporciones adecuadas. Lo que preocupa a los climatólogos es que una elevación
de esa proporción producirá un aumento de la temperatura debido al calor
atrapado en la baja atmósfera.

Los incrementos de CO2 medidos desde 1958 en Mauna Loa, muestran una
concentración que se incrementa a una tasa de cerca de 1.5 ppm por año. De
hecho, resulta evidente que el incremento es más rápido de lo que sería un
incremento lineal. El 21 de marzo del 2004 se informó de que la concentración
alcanzó 376 ppm (partes por millón). Los registros del Polo Sur muestran un
crecimiento similar al ser el CO 2 un gas que se mezcla de manera homogénea en
la atmósfera.
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